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Mi hermano Felipe nunca me dejó jugar eso. Era un 
asunto de varones. Tampoco me interesaba, pero 

moría por descubrir de dónde le salía tanta pasión por sus 
soldaditos. Sí, de esos verdes que vendían los buhoneros por 
montones. Y es que ni en sueños me los prestaba, pero sí es-
taba a la orden del día para plantarse a jugar con ellos sobre 
mi panza. Juraba que era un campo de batalla real. Yo lo deja-
ba. ¿Por qué iba a echar a perder la fantasía de mi hermanito? 
Aunque, a veces me fastidiaba el constante ¡Bang! ¡Bang! que 
gritaba, mientras combatía con sus muñecos.

Así estuvo por años, hasta que un día jugando en mi vientre 
empezó a sollozar. 

-¿Que te ocurre, Felipito? Le pregunté con ternura.
-¡Ha muerto John Seal!
-¿Y quién es John Seal?
-El soldado más valiente. ¡Un héroe! El mejor de los amigos y 

el guía de nuestras exploraciones. Sin él no quiero pelear con-
tra los malvados Grish. Pero, ¿sabes? Ya no lloraré. Seguro que 
no le agradaría verme así. Yo mismo le daré cristiana sepultura 
en este campo de batalla y su honor será recordado para siem-
pre.

Desde ese día, se acabó la lucha en mi panza. No más soldadi-
tos, ni malvados Grish. ¡Sabrá Dios quiénes eran! Y me convencí 
por años de que fue porque mi hermanito había crecido. Segui-
ría creyéndolo, si no fuera porque a los veinte años me operaron 
de una hernia y en plena cirugía, el doctor sustrajo una pequeña 
calavera, desde lo más profundo de mi ombligo.

John Seal
Por annabel MIGuelena
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Noticia.

La panameña Annabel Miguelena Vásquez, obtu-

vo el primer lugar en el VII Certamen Internacional de 

Microcuento Fantástico mi Natura, con su microrelato 

“John Seal”

El jurado señaló en su fallo que “John Seal”  fue elegi-

do “por ser un texto ágil en su lectura, con un toque de 

ternura y fantasía que traslada al lector a la infancia de 

una forma original cargada de misterio, lo cual despier-

ta los más antiguos temores”

En este concurso organizado por la Revista Digital 

miNatura, participaron 368 autores provenientes de 

casi 20 países, entre ellos: Argentina, Cuba, Colombia, 

México y España.

Desacuerdo definitivo
—¡Es la luna!
—¡No! ¡Es el sol!
—¡Es la luna!
—¡No! ¡Es el sol!
—¡Es la luna!
—¡No! ¡Es el sol!
—¡Es la luna! ¿Es que no ves que es de noche?
—¡No! ¡Es el sol! ¿Es que no ves tú que es de día?
—¡Es la luna!
—¡No! ¡Es el sol!
—¡QUE ES LA LUNA!
—¡NO! ¡QUE ES EL SOL!
—¡Enough! Olvídalo y abrázame. Abrázame muy fuerte. Lo más 

fuerte que puedas, sin miedo a liberar tu llanto. Abrázame y que se 
vaya al diablo esta absurda discusión. Igual, moriremos aplastados.




